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expresión de horror {a). Pero t:sa traición tan te
rriUie como inesperada1 no es sino uno de los re
sultados de la del general Márr¡uez

1 
verdadera 

causa de la caída del Imperio, y más que nadie 

[n] El éoroflel Miguel López s:e ha reiviodica<lo del 
) lodo del dictado de traidor á Ma.ximiliano

1 
su amigo y 

compadre, y aparece ahora eu la conciencia de la Nación 

como un martir de su cariño, gratitud y lealtad á éste. Te
nia honda fe en la justicia que le har[a el porvenir y por 

esto escribía en su defensa titulada La Toma de Queri
taro, que vió la lt17, el 13 de Noviernhre de 1867: 

~
1 Entre !anto, levanto mi frente muy alta para decir á 

mis acusadores y al mundo todo, QUE TtNGO EN MI PO
DER lJ;,,,rA PRUEIJA SQ~EMNE, IR.RECUSABLE, SA,GRA.DA, DE 

MI l~OCENCIA 1 que no debo e..,rjJ01Mr á fas ,hablillas vulga
res; fer(l que f!riJse,ttaré donde)' cuando sea wnvenien/11, 
)' nnte ella tendrán que descubrirse con rcspeto y confesar 
mi inoceucia ctlllnlos hrrst,z ahora !rt han atartldo, t!evan
t/() m 1'nso!cnda,hiuta supómr que el Emperador mismo 
me ncusaba. Mientros ese momento .llega, no volveré á 
cscril,ír ni una linea más,'' 

Ese ansiado momento llegó ya,, pero después de trece 

_años de dormir el sueño eterno el coronel Miguel López: 
falleció de neumonía el 26 de Abril de 1891 en la casa 
nilmero r de la j~ calle de Hidalgo. 

La prueba sólcmne es un documento de puño y letra 
de Mnx.imiliano, que dice: 

HMi querido cqronel López.-0s recomendamos guar

dar p,rofun<lo sigiJo sobre la comi::;ión que p,a{a el gt!neral 

~c_oPeclo os encar~amos, pues si se divulg1 quedará man
cillado nuestro honor.-Vuestro afeclisimo-Maximilia
no." 

Está csCrito e~te docllmcnto C'n una tirn de pnpel. El 

coróne'l López Jo· guardnba cuid;1.rlosmnente en una gave 

ta secreta ele la estanter!a de !>u despacho y fui yo una ele 
las primeras personas que lo conoció, 
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responsable ante la historia de:: la muerte t.le Maxi
miliano. 'La sangre d~l infortunat.lo príncipe gri~ 
tará siempre contra él y caerá sobrt: su memo• 
ria, como cae sobre el verdugo ó sobre el asesi
no la sangre de las víctimas que inmolan. 

A fines de Junio de I 887, el coronel López puso en ma

nos del ge11eral Escobeclo, á solicitud de éste, el docu
mento, previo recibo que finnamos, por haberlo querido 

asi el iúteresado, el Lic. Jg□acio M. Altamirano, el ge
neral José Montesinos y yo. El recibo está en p0cler de la 

familia del coronel López, q_ue reside en la ciudad de Pue
bla. 

Un becl10 singular ha acontecido, después ele 36 años 
transcurridos de la enh-ega de la plaza de Querétaro por 

Ma,dmiliano: la Junta de auténticas del ?1-Iinisterio de 

Guerra acaba de declarar por unanimidad que el docu
mento es falsificado; pero uno de los vocales de 1a Junta, 

el más ilustrado y competente, el general Jesús Lalanne, 
afirma con acopio formidable de pruebas que el falsifica

dor fué el mismo Maximiliano, quien ahoi-a aparece, no 

sólo como traidor á su partido, si110 que también como 
traidor a su amigo más cariñoso y grato y á su partidario 

más leal: al coronel 1Iiguel Lóp:ez. 
Componen la Junta de auténticas los generales, de di

visión, Ignacio Escudero; de brigada, Jesús Lalanne, Do-

1:oteo López y Alberto Escobar¡ brigadier Ignacio Salas; 

coroneles, Gust'lVO Maffs y Rafael Dávila, y mayor An

drés Mateas. La Junta, al hacer esa tledaraeión, estuvo 

presidida por el general Bernardo Reyes, cuando era Mi

nistro de Guerra, 

No se comprer.de el interés y la festinación con que el 
general Reyes obró en este caso para n.menguar fo. gr::i.n

deza de la Patria, del partido liberal y de Ju:.í.rez, y la me

moria de uno tle Jos jefes m:.í.s prestigiosos del Ejército, 

del general Mndano Escobedo, á quien respetó y ri.gasajó 

en vida. [ Nota áe A, F. J 
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Cuando nos resolvimos á escribir la historia de 

la defensa Je Querétaro, para cumplir los últimos 
deseos del Emperador y del general Miramón, 
para rendir al mismo tiempo un homenaje á la ver
dad, nus propusimos guardar un silencio absolu• 
to sobre los acontecimientos que derrocaron el 
trono de México, hasta el momento en que pudié

ramos someter el conjunto á la opinión pl1b!ica 

en un cuadro completo, ilustrado con pruebas au
ténticas y solemnes, cuya existencia todavía es 
ignorada de todos; pero que con una prev·isión 

lau~able el Emperador Ma:ximiliaao legú á la pos

temla<l. Esas pruebas atestiguan que ese prín
cipe1 al caer del trono, supo elevarse rn(Ls alto que 
antes de haber tenido que sufrir la venganza de 
sus enemigos. 

Mttrguez, embarcado con toda seguridad en 
Veracruz por Porfirio Diaz 1 durante la permanen

cia Je; i.::st~ último en ese puerto pnra org.:¡nizar 
la c.xpediciún á Yucatán, ha fingidu evadirse (a)j 

adcmás1 ha asegurado falsamente r¡ue poseía car-

[a] Respecto á estoJ accediendo á súplica que le hici
mo~, nos ha dicho Jo (¡ne sigue el general .IJ. Porfuio Diaz: 

"Si Lien yo me encontraba en Veracrui cuando se em

barcó Márc1uez, esto no lo supe sino cuatro n.fios <lcspllés, 

t]U.e rn~ lo refirió D. Jorge de la Serna, al lieci.rme que él 
fue c¡tuen protegió su viaje." 

El gener.al D. Jesús Lalanne afirma lo que sigue acerca 
del mifómO punto: 

"Mim1uez se embarcó con toda segmidad en Verncruz 
no por l)orfirio Diaz, sino por D. Jorge tle la Serna, ban~ 

quero y comerciante, en cuya casa se habla refugiado 

Márquez, por ser entonces el sefior de la Serna el jefe del 

,. 
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tas de Maximiliano, que le ordenaban no volver 
á Querétaro y mantener la capital ( 1 ), Estas 

dos circunstancias nos obligan á romper itune

diatamente el silencio para bosquejar rápidamen
te la historia de la traición de Márquez. Ese es el 

principal y verdadero objeto de este libro. 

partido liberal en aquel puerto. Esto me lo Uijo su misma 

familia ." 
Según datos c:¡ue hemos recogido de fuente fidedigna, 

:Márquez se escondió en la casa de un anciano, cuya fir
meza de ideas Conservadoras estaba á toda prueba. Már

quez vivía á la calda de la plaza de México, en la calle de 

la Acequia, casa de Loperena. Allí llegó, el último día 
del Imperio, y le dijo á su madre, á quien adoraba como 

á Dios: 
-}.ladre, acabó todo; aquí estoy: échame tu bendición. 

El día que se publicó el decreto que rezaba que todo el 

que ocultase á alguno de los generales imperialistas, no 

iiiendo padre, bijo ó hermano, sufriria la peua de seis me

ses idos años de prisión; entonces se aterrorizó 1n perso

na que ocultaba á Márqu~z y le dijo: 

-Señor7 ¿qué hago? 
-No tenga usted cuidado; no lo com¡:rometeré, llá-

game usled favor de ir por J>eralvillo i ver cómo se en

cuentra aquello. 
Con esto, el anciano vió abiertas las puertas del cielo y 

observó por nlli gran movimiento de transeuntes y supo 

que había soldados en la ig]e!';iÍa de los Angeles, porque la 
policía buscaba á Múrqnez. El a11ria110 dió Ia noticia á és

te, quien en la noche, no teniendo confianza más que en 

(1) Cartas de la Habana nos han dado á conocer esta 

nueva torpeza <le Márquez. Hemos sabido, además, que 

el ahogarlo Lacunza iba á escribir un manifiesto por orcli;n 

suya. Como López intentó justificarse ante la opinión pú

blica, no sería extraño que Márquez le imitase. 
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II 

La traición del general Márquez fué une. ven
ganza. premeditada.-In:flujo de este gene~ 
1·al durante la Intervención francesa.-Im
portancia de su triunfo en Morelia. 

Para mejor apreciar el hecho horrible, cuyos 
detalles vamos á revelar, es necesario que recor
demos algunas de las circ1mstancias preliminares 
que rnotivi-lron la venganza del general Márquez. 

Durante ocho meses obedeció al sentimiento que 
le impulsaba á traicionar1 preparando un plan, 
puesto después en ejecución con una sangre fría 
y una firmeza que espantan. 

su familia, dejó su escondrijo y en compañia <le su madre 

y sus hermanas, con quienes iba del brazo, se dirigió á una 

casa de la calle de San Miguel, la cual había sido alqui

lada de antemano por una tercera persona parn exclusi\io 
escondrijo <le Márqttez. 

En la calle toparon con tropa y Márr¡uez !mpnsihle con
tinuó su camino. 

Después de seis mese,:, cierta tarde, á las cuatro, ~alió 
de la ciudml, disfrazado de arriero. Le acompañaba un in

dividuo, En la cab:ada ele la Villa de Guadalupe se en

contraron con cuatro soldado,;, á quiene~ nparentnron no 

hacerles caso. Transcurridos algunos días de camino, una 

mañana, a punto de llegar á una gran barranca, vieron ve

nir tropa del otro lado. El acompañante de M:írr1uez, ar,:us
tado, indicando una vereda, prorrumpió. 

-Nos desviaremos por aqui. 
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Después de- la ruptura de la convención de 
Londres, el gobierno francés resolvió intervenir 
solo eli Mé~ico. Sus fuerzas, que habían pd1e
trado hasta Puebla, se vieron dbligaJ.as á retrofe
der hasta Orizaba á consecuencia del des·astre 

que sufrieron el 5 de Mayo de 186:1 en el ataque 

\. \Hrquez dijo: 
-No, de ninguna manera, porque ya nos vierón. Ahb

ra no hay mis que seguir adelante. 
La l.ropa y )..fárquez se crurnron en el fondo de la 1)a

nanca. Adiós, amigos-pasaban dici-enCo u110 qué otro 
soldado á i\il:irquez y !SU acompafütr,te. Y lo~ d6S ellos ihan 

contestando: adiós, amigo. 
A su llegada i Veracrui, ·fi. la una de la larde, des¡rnés 

de dieciseis días de penalidades sin cuenlo, Márquez se 

le presentó á Don Jorge de la Serna, quien afortunada

mente se encontraba solo en su tienda, porque los depen
dicnlcs. hablan ido á comer. Márquez, todavía e11 traje de 

arriero, le saludó y puso en sus manos una carlita: ele tier-

d M " , . / . 
ta ::;eñorona e ex1co . .....,..~ 9#<(¡ .• 

Cuando el Sr. de la Serna leyó el nombre de Mar(Juez, 

quedóse despaYorido, mirahdo de pit;s i cabeza al ari:lé'L'o, 

-Pero, ¿usted es el general :\1árquez?--le pnigtmW. 

-SI, señor-contestó Márquez. 

-Oiga usted-le dijo el Sr. de la Serna, viendo por to-
do3 lados, para cerciorarse de que auo no llegaba nadie

yo no puedo tenede aqni¡ pero, ¿conoce usted á la fa. 
milia ·**•:q 

-Sí, señor. 
-¿Tiene usted confi:mza en ella? 

-Si, señor. 
-Pues vive allí en frente. Vamos allá.. 

Mirquez estuvo en una pieza Cn la que no entraba mas 

que de cuando en cuando uno' de los miembros de la fa
milia de la casa, para ver qué se le otrccla. 
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del fuerte de Guadalupe. El general de Lorencez 

acababa de dirigir ese movimiento de retirada 
' cuando Márquez se declaró por la Intervención 

francesa, al frente de tres mil bomLres de tropas 
conservadoras (.;t) . Ese paso decisivo ejerció 
grande influjo sobre el destino futuro de México. 

El general Porfirio Díaz, a su arribo á Vcracruz, foé 
festejado y .ovacionado en la casa de don j.Qrge de lq. Ser

na. Mñ.rquez, pues¡ fué testigo auditivo de la gran ma.ni• 

festación popular que se le hi:w n.l caudillo del 2 de Abril. 

Transcun-idos algunos dias, mandó comprar un traje 
azul. y un sombrnro corriente y se rasuró. Serían las cin
co de la tarde, cuando salió de ln casa, en compañia r,Ie 

una persona, en dirección al muell,e. A poco anclar, vieron 
venir á un grupo de gente. 

-¿Qué hacemos?--le preguntó su acompañante, 

[a] Di(:e el general José Maria Cobos en su Manifies
to á la República Mexicana, el afio 1862: 

"Márquez, sin examinar los propósitos de Almonte, sin 

apoyarse en seguridades que salvaran, cuando menos, su 
nombre ante la nación, y cu[dándru;e bien poco del deco

ro de su patria, corre como fugitivo á ponerse al lado .de 

los franceses rechazados en Puebfo., trayendo con engaño 
dos brigadas de caballería, cuya fonnación nada le debla . 

"Aun me quedaban fieles algunos, cuerpos ele es.1. a1·ma 

que no pudo arrollar el Sr. }Iárquez, y toda la infanlería, 
artillerla y trenes acantonados en Chíetln.." 

Esto aconteció en ALlixco el 12 de Mayo de 1862. 
Márquez en esta ocasión dijo á Cobos:-Solo deseo Ja 

salvación ele mi patria. 

Y Cobas le contestó:-Es muy singufar ir á. buscar la 
salvación de la patria al lado de sus invasore::; y ft la-; ór

denes de Almonte, súbdito de Maximiliano. [.i\TotQ._ de 
A. P.] 
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Hasta entonces el país se había abstenido de to .. 

mar parte en esa empresa regeneradora; pero 
desde el momento en que Má.rquE;z y sus tropas 
aceptaron la Intervenciún, ésta aLlquii;-ió una gran 

fuerza mon1,l y el porvenir fué preparado se¡;ún 
los deseos de la mayoría de la Nación. Cuando e~ 
cuerpo expedicionario penetró nuevamente en ~l 

inter.ior, la Intervención fué aceptada y el Irnpeno 

-Seguir adelante. Creo que son unos muchachos--di• 

jo Márquez. 
Codeándose con el gmpo de g:ente pasaron Márque1. Y 

su acompañante. 
En el muelle, inmine1,te fu~ el peligro y ai,pmllrosa la 

sangre fria de ).lárquez. Había paseantes y ,:pilitares, so

llresaliendo la figura del general Diaz. Márquez pasó co
mo á quince pasos de éste

1 
que, rodeado de jefes y oficia. 

les entre ellos el ITeneral Alatorre1 conversalm con don ' . . 
Jorge de la Serna, con interés sumo, a.cerca: de la contra-
ta de una embarca.ci.ón y de su capacidati, su seguridad Y 
velocidad y de las refonnas que podía hacérsele para riue 

~e condujera el mayor número de _wldaclo;; á \'\lC~tán . . 
Márquez no se embarcó de pronto, para 110 rnfumhr 

sospechas. Paseóse un momento; se le indicó sigilosamcn• 
te cual era la lanclia que debía llevarle hasta él buque en 
f]UC tomarla pasaje; y después, transcurridó!; linos minutos 

f]Ue fueron siglos, se metió en la lancl1a, la cual h!zose lue

go á \á mn.r, sin que nnCUe, mas qi1e su acompañante y don 
Jorge de la Serna, supiera que ese día el general Márquez 

se alejaba de México. 
Tenia pensado partir á la lla.bann; ¡~r0 la llegada de 

laS- tropns republicanas á Veracruz le cambinron (le propó· 

sito y tuvo que tomar pasaje para Nueva York. 
Su salvación la debió únicamente á la impasibilidad 

pasmosa que le acompañó siemp1:e durante su vida mili· 

tar y de cuya bondad abusó. [Nula de A. P]. 
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Por eso vimos <lespu(:!"s que, cuam.lo el ilustre des
cendjente de los Hapsburgos se lanzó sin titub,iar 

en m~dio de peligros inmensos, los que le habían 
pe:d1do, abandonaron á Mexico, junto con los ba
gaJes del ejército francés. 

El gobiemol encontrándOse en manos de los 
enemigos del Emperador, comenzó á dictar medi
das políticas, cuya consecuencia debía ser el de
rrocamiento del trono. Alejado Maximiliano de 
sus verdaderos amigos, todavía faltal,a privarle 
del apoyo de las fuerzas regulares que como la 
opinión pública, sirven para el sostenii~iento de 
todos los gobiernos del mundo. 

completa fuga tirando las armas por las haciendas de1 

t'.·ánsito, y se clic~ que fué muerto el General Iglesias y he
ndo Uraga, Tap1a y 13erriozitbal. 

"En medio de tan glorioso triunfo, tenemos el dolor (le 

que el Exmo._ Sr. General D. Leonardo Márqttez, después 

de baber arroJado de la plaza á los invasores y estando en 

la azotea de su casa en ofuservación, recibió una herida .ele 

bala de fusil en el carrillo derecho, calificada de grave y 
no mortal. 

"Par~ la defensa hubo que erogar algunos gastos de im
p~rtanc1a en pólvorai plomo, cápsulas, exploradores, vi

gias, etc.i de lo cual daré cucuta al .Ministerio respectivo 
para ~u aprobación, supuesta la necesidad que lo exigla y 
el oh1eto de su destino. 

"Ya mandé extraordinario de lru¡ ocurrencias habidas 

lioy, Y también ~o hizo el Exmo. Sr. Gen.eral Bazaine; y 

ah~ra la. comunico n V. S. pnra su cOirocimicnto y justa 
sabs'.acc16n de la República del Impetio.-El prefecto 

polftico, General JOSÉ DE UGARTE.-Sefior Suhsecrelario 

del Estado y del Despacho de Gobernación. -México." 
-[Nota de A. P.] 
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El pequeño ejército imperial) compuesto de tro

pas conservadoras que habían combatido al go
l.Jierno de J uá.rez antes de la Intervención, necesi
taba una reforma juiciosa. Fué destruido hasta 

donde las circunstancias lo permitieron. Un em
pleado civil, D. Juan Peza, sin más antecedentes 
que los de haber sido i□fiel á todos los gobiernos 
anteriores, vendiendo losseare..tos del gabinete que 
se le confiaban como empleado de una de ]as se
cretarías de Estado, sin talentos políticos, milita
res ó administrativos, sin méritos y sin conod
mientos de ninguna clase, había sido nombrado 
Ministro de la Guerra. Parapetado con su cate
goría, se empeñó en satisfacer sus pasiones y so
bre todo en ejercer venganzas personales y mez

quinas (a). Una de las primeras me<lidas ~ornada~ 
por este ministro improvisado fué enviar al ex

terior, con pretextos ridículos de misiones que 
debían desempeñar, á los generales Miramón y 

Márquez (b ). 

[a] Para valorar este desahogo del autor, hay que te
ner en cuenta que en 1865 fué acusado de faltas de res

peto al Ministro de la Guerra D. Juan de Dios Peza y de 

haber presentado documentos falsos para sufrir fa clasili
cación militar. El acusado foé absuelto por unanimidad 

del cargo de presentación de documentos fal.sosi á la vez 

que sentenciado á b·es años de simple prisión en una for

taleza, la cual pena conmutó el general Peztt en deporta• 

cióná Yucatr\l! yde la que á poco le indultó Mnximiliano. 

[Nota du A. P.] 
[b J Tan ridí.culas y fMiles eran juzgadas por el público 

las misiones que iban á desempeñar, Miramón en Ilerlin 

y ~lárquez en Tnrquía, que La Orquesta del 14 de Ene-
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La lealtad y el. valor con los cuales el primero 
de esos generales, ex-presidente de la República, 

terminó su carrera política, sacrificando Sll vi<la
1 

proclaman bastante alto caán injusta fué la des

confianza de gue fué víctirna en el momento en 
que resolvió reconocer el Imperio. Sin eml.n1r
go, se podía con alg-lin fundamento, no creer 
que fuese enteramente adicto al nuevo orden de 

cosas, puesto que no había servido á la Inten·en-

ro ele 1865 publicó una caricatura a este respecto, muy cc
lcbra.d:1, Los dos generales famosos ap~ccn ele traje ta
tu;, cada uno con ::.u vara de San José, en percgriuadún. 

"!iriramón va adelante asiendo con la ckrecha una pauta 
en que se lee: A. ll. C. D. F., ele., y atrás Cíl.mi11;1 r\fúr
t1ucz. Al pie de la caricallrra hay este verso: 

Virn en pcre¡;rinaci(m 
Dos ilustres Sefforones; 

Cíw t'U. óusca dt:. iustnució11, 
V t! otro tolt instrucciones. 

Según el general i1árqttcz, la orde~1 que se le dió para 
Í1' á 'l'urt¡ufo., no pódia dejar en él la menor impresión de 
dc~agrat.lo; al contnuio, consideró muy honrosa su misión 
cerca del Gran Sullári, parn interpretar lo más exactamen
te po~iblc el magnHico pensamiento de Maximiliano: que 
era cumplir cou el deber, como nación católi<::a que era 
!llCxico, de mandar un allo funcionario que la represen
tara. 

El agraciado desplegó !1mjino fado rlijlumcitiro cerca 
de la Sultlime Pt1e11a que Maximiliano le llamó el díplo• 
má[ico mexicano más activo; el Gran Sultan le comleco
ró con el Gran Cordón de la Orden Imperial Turca del 
Medjidie, y el I'álriarca Je Jerusalem con la Gran Cruz 
Hel Sant:o8epulcro, [No!n:deA.P.J 
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c1on. Pero dudar de Márquez y añadir á la in
c.onsecuencia, la ironía de confiarle una misión en 

Oriente, especialménte relativa á los Santas Lu.
gares, era herir á la !tie11a <le una manera tan im
prudente como cruel y peligrosa; era privar al 
Imperio y á la Intervención del soldado más adic

to al uno y á la otra por hechos conocidos; era 

aniquilar á un hombre á quien los comµromisos 1 

las antiguas opiniones y los senicios prestados 
designaban naturalmente como la primera espada 

del régimen imperial. Los funestos consejeros de 
Maximiliano le persuadieron de que esos destie

rros simulados eran indispensables para la salva

ción de México; por consiguiente, los hechos pos

teriores fueron acaeciendo en conformidad con 
los deseos de una camarilla de conspiradores, 

enemigos de las instituciones monárquicas, que 
no eran otros sino los mismos ministros. 

Miramón y MA.rquez salieron de su patria. No 

debían volver más á ella1 el primero1 sino para 
sellar con su sangre su fidelidad al Emperador; el 

segundo, para satisfacer la más baja y más cruel 
de las venganzas, traicionando á Maximrliano y 
regocijándose al verle !ó!acrificar. 
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IV 

Decadencia del Imperio.-M'iramón y Márquez 
vuelven á su patria.-Situación é influjo de 
loa dos generales. 

Los buenos tiempos del Imperio pasaron rápi
damente. El gabinete que había minado el tro
no fué despedido por el Soberano. Reconocien

do, pero demasiado tarde, el error que había co
metido, Maximiliano llamó al fin á su lado á sus 

verdaderos amigos y á sus sinceros partidarios 
con el objeto de salir con ellos <le la situación más 
dificil y peligrosa. 

En ese momento, el ejército francés se concen
traba ya. Lo.s republicanos ocupaban sucesiva
mente, sinnin.gún esfuerzo, los lugares más impor

tantes del país, abandonados por el cuerpo expe

dicionario ó ponlas pequeñas guarniciones impe
riales mexicanas, demasiado débiles para mante
nerse en ellos. Entonces es cuando el valiente ge

neral Miram6n, llevado por su fatal destino, dejó 
la Europa, llegó á México y ofreció su leal espa

da al Emperador. Márquez1 llamado por el go
bierno, volvió á México en compañía del que de
bía ser una de las víctimas de su futura venganza. 

Al presentarse en Orizaba, los dos generales 
ocupaban ostensiblemente iguales posiciones; 

p~ro su influjo en el carácter de Maximiliano y 
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sobre la mente de sus ministros estaba lejos de 

ser el mismo. Al primero se le aceptaba1 por
que las circunstancias exigían el apoyo poderoso 
de su prestigio militar y de su Yalor heroico en los 

campos de batalla. Al segundo se le consideraba 

como el hombre ele la situación y como el más 
leal defensor del vacilante Imperio. Esta última 

opinión estaba fundada sobre la constancia con 
la cual Márquez había sostenido durante toda la 

guerra civil los principios conservadores. Estos 

precedentes decidieron á Maximiliano á encargar 
á Miramún de la campaña del interior y á darle el 
mand() de los departamentos que se extienden 
desde Jalisco hastaSonorá, mientras que Márquez 
recibió ei mando de los de Guanajuato, Queréta

ro y México, así como de las provincias situadas 
al oriente de la capital. Márquez fué nombrado al 

mismo tiempo consejero privado para todos los 
asuntos relativos á la gl,lerra, y el Emperador le 

retu\'O á su lado durante varios dias en Orizaba. 
El hombre vengativo había llegado al fin al lu

gar que ambicionaba para satisfacer su sed de 
venganza1 y para traicionar impunemente á su So

berano, su patria, sus amigos y el ejército. 
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V 

Retrato del general Márquez.-Sue sanguins.
rios antecedentes.-Asesina.tos de Ta.cuba
ya.-Asesinato de Oca.mpo.-Fusilamiento 
de Va.lle.~Su des1ealtad. 

Para comprender bien la larga serie de hechos 
riue constituyeron la venganza y la traiciún del 

general Múrquez, es preciso conocer primero á 

este hombre funesto y recordar algunos de los 

rasgos más pronunciados de su carácter, e:xcep• 
cion~!rnente cruel y sanguinario. 

Márquez, el hombre de dos caras, ha llegado á 
1a edad en que comienza la vejez: de corta esta

tura) mal proporcionado, sin aire militar; posee, 
sin embargo, toda la vivacidad y toda la actividad 
que comunica al cuerpo una alma-atormentada por 

fuertes pasiones. Su fisonomía es repugnante, su 
mirada inquieta y escrutadora. Su Cráneo ofrece 
notables depresiones en los puntos gue se consi

deran como sitio ordinario de la bondad, de la 

generosidad, y un gran desa,-rollo en los lugares 
adonde se localizan el odio y la audacia. Egoísta, 

avaro y vengati\'01 es al mismo tiempo enérgi
cn1 resuelto y valiente hasta la temeridad. Militar 

por vocación, con más práctica que ciencia, aman

te del peligro, que ve con desprecio, profesa un 

grande respeto por el espíritu de subordinación y 
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de resignación. Sin valor moral, siempre elude to

da responsabilidad que pueda amenazarle, para 
hacerla recaer sobre sus inferiores. Alaba las 
ideas del qu~ manda, trata fi sus subordinados con 
dureza y exije de ellos un respeto á la disciplina 
tan severo como humillante. Irascible y chance

ro, grosero ó afable, según le in;,piren su tempe

ramento ó su carácter, se le teme ó se le abo

rrece; pero nunca se le ha amado. 
Durante la guerr.t ci\·il conquistó una triste ce

lebridad sacrificanc\'?~n_ g~an número de sus ene
migos políticos. EfrrcleAbrilde 1859 fuécuan
do hizo comprender á su patria, por la primera 
vez, de cuanto era capaz si se trataüa <le derra• 

mar sangre. 
Después de haber obtenido ese día la ,·ictoria 

en Tacubaya sobre el ejército liberal de Degolla

<loi obtuvo del presidente Miramón la orden para 
fusilará los soldados del gobierno que se habían 

pasado al enemigo¡ pero abusó de esa orden, de 
tal modo que hizo asesinar en las tinieblas de la 

noche
1 

sin forma algm;:ia de proceso y aun sin ve

rificar la identidad de las personas, á militares, á 
ciudadanos, de los cuales muchos eran médicos, 

y aún hasta niños. Desde entonces fué apellidado 

ei Leopardo
1 

por alusión á su nombre de Leo

nardo y á sus instintos feroces (a). 

[a] D. Fraucísco Zarco cu unn hoja suelta que publicó 

en Abril de 1859 hace esta revelación: 
"Los cincuenta y tres cad:i.\'eres quedaron amontona

dos unos sobre ot~os, insepultos y enteramente desnudos, 

porc_¡.ue los soldado::; los d~spojaron de cµanto tenían y dy 
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. Cuando Miramón se disponía á salir para reci

L~~ !~1 muerte_en el cerro de las Campanas) escri
bw a _su defensor, el licenciado Jáuregui

1 
una car

ta de adiós, en la cual se encuentra confirmada y 
condenada la infamia de las horribles ejecuciones 
<le 1'acubaya, Hé aquí textualmente los términos 
en los cuales esta ilustre víctima dirige su adiós al 
mundo, á la hora en que las pasiones se apagan 
ante la eternidad, que arroja sobre Múrquez el 
anatema por la sangre con que había manchado 
sus manos y su frente: 

''Quiero hablará Vmd. ele Tacubaya, escribía 
Miramón en su prisión de las Capuchinas. Verá 
V~d .... tal vez una orden de ejecución firmada po1-

mt. Esta orden era sólo apUcable á mis oficiales; 
pero de ningún moJo á los médicos y aún me.nos 
á los simples ciudadanos. En el momento en que 
me dispongo á comparecer ante Dios, le hago á 
usted esta declaración { 1 ).' 1 

_El gobierno de Miramóu cayó en diciembre 

paso sa(1uearon algunas Ca$as. Las madres, las esppsas, 

los hermanos, los hijos de las víctimas, acudieron al Jugar 
del lrág:lco acontecimiento, reclamaron a sus deudos para 

enterrmfos, y se les negó este último y trististmo consuelo, 

"A los dos días, los cadáveres fueron echndo$ en carre• 
tas que los condujeron á una barranca, doncle se les arro
jó y donde permanecen insepultos. 

(1) Esta carta, fechada el 16 de Junio, dla seílalado 
para la ejecución de !\fa:dmiliano y de Miramón, fué im

presa y publicada en Querétaro con la defensa que el J¡. 
cenciado Jáuregui presentó á favor de ese general ante el 
c;::onsejo de ~ruerra, 
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de 1860, Márquez continuó combatiendo algo .. 
bierno de Juárez bajo las ór<lenes clcl general 
Zuloaga, á quien reconocía como presidente. El 
licenciado D. Melchor Ocampo había ;sido minis
tro de Juárez, cuando se publicaron las leyes de 
Reforma. Liberal de buena íé, de convicciones 
profundas, hombre honrado y de grandes talen
tos, se había separado del ministerio tan luego 
como había triunfado su partido, y vivía retirado 
de la política en su hacienda de Pomoca, adonde 
se ocupaba en hacer prosr,erar su modesta for• 
tuna. Márquez envió en 1861 un piqu~te de tro .. 
pas para aprehenderle e'n su propia casa, como 
se hizo en efecto. Tan luego como le tuvo en 
su poder, pidió al general Zuloaga la orden pa
ra fusilarle. La orden le fué rthusada. Entonces 
Márquez recurrió á una verdadera infamia, que 
hizo más odioso aún el asesinato del ilustre me
xicano. Ocampo, en efecto, pu<lo haber sido fa
tal á su patria por la exag(;:ración de sus ideas 
politicas, pero sus cualidades cleva<las le bacian 

digno de respeto. 

Su aprehensión había tenido lugar casi al mis
mo tiempo que la del guerrillero Ugal<le, famoso 

"En el cm1lino un cadáver cayó de In canclEi, se rom• 

pió el cráneo contra las piedrllS y abrió la Loc·a. , ... En

tonce!'! un oficial le disparó un pistoletazo. 

":Márquez colocó entre 1,us sicarios á los heridos, pam 
que sus !l}'C!S y sus clnmores record:i.r:m al pueblo que el 
triu11faclor era hombre sin entrañas, era la l1iena, el tigre, 

el antropófa¡¡o de TaclJbay:i.!" [ Nota de A. P.] 
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bandido que deshonró aún la misma bandera ba

jo la cual pretendía combatir. 
Zuloaga consintió en que se fusilara á este 

faccioso, y dió á Márquez las órdenes necesarias. 

Cuando el hombre sanguinario estuvo ya autori

zado para pasar por las armas al bandido Ugal<le, 
previno á la guardia que vigilaba á Ocampo que, 
cuando u,tzo de sus oficiales de órdenes fuese á dar 
aviso para jusi/ar al prisio12ero, al ex-mitdslro de 
Judrez erad quien tlebian ejecutar (a). Así fué ase
sinado un hombre tan notable por sus talentos 
como por la energía de su carácter. Satisfechos 

[a] En una entrevista que tuve con el general Félix 
Zuloaga !-.ol)re esta tragedia acaecida cerca de Tepeji del 
Rlo, en la hacienda de Caltengo, me dijo lo '}tlC cópio á 
continuación al pie de la letra:- 11Márquez se separó de 
la casa en que estábamos, casa del comerciante riedad 
Trejo, y ordenó al coronel Autonio Andrade, jefe de su 
estado mayor, que dijera á Taboada que por orden mía 
fusilara al prisionero. Leía yo todavía sentado á la mesa 
la co1Tespondencia de Juárez, que se le habla recogido á 

Ugalde, cuando llegó Andrade y avisó á Márquez que es

taba cumplida la o,i;den: que el preso estaba fusilado. 

-Pero ¿qué preso?-preguntó con hipocresia Márqu,ez. 
-Pues . . . el señor Ocampo-respondió Andradc. 

~Ie levanté indignado¡ mandé llamará Taboada y or
dené que Andradc y el íueran inmediatamente encausa

dos; lo cual no se verificó, por el señor Má.rquez: y esto 

me confirmó en la idea de que la llamada equivocación 
era ele acuerdo con él." 

Para más det.alle!i ,•éase el tomo TI de las obras com

pletas de MelchQr Ocampo, págin::is CXIVy CXV. [11 1<1-
la de A, P,) 
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los instintos feroces de Márquez, éste se discul

pó con Zuloaga, haciendo pasar la muerte de 
Ocampo, como un error fatal cometido por aque
llos á quienes él había transmitido la c;,rden relati

va al guerrillero Ugalde (1). 
Juárez envió nuevas tropas para perseguir al 

asesino de Ocampo, bajo el mando de Valle. Las 
fuerzas de Márquez, muy superiores en número, 
pusieron en fuga á las del joven general republi. 

cano, que combatió heroicamente antes de su• 
cumbir, Dispersados los juaristas, Valle fué he• 

( t) A la buena amistad del general Zuloaga debemos 
los detalles horribles de ei.te crimen, del cual nos hn. ha

blado aún en el mes de Febrero de este año, durante 11ues

tra permanencia en la Habana. 
El hecho siguiente que tuvo lugar en presencia nucstra1 

no carece de interés. En 1864, de tránsito varias veces por 

la hacienda de Oc.ampo en compañia de Márquez1 el asesi
no saboreaba aún con placer la sangre de su víctima, des

pués de haber trascurrido varios años. Cada vez que pasa
ba por la hacienda de Pomoca, se detenia para almorzar 

6 pasar la noche, y dormla en el enarto de Ocampo!!! [a] 

[al En el año de 1901 estuve en la hacienrlade Pateo, 
r¡ue fue de la propiedad de D. Melcl1or Ocampo, y su ad
ministrador, Manuel M. Aranzubia, capitán á las órde
nes del general Márquez en tiempo del Imperio, me refi
rió que éste sentia derto placer inrlefinible en hospedarse 
en la hacienda, donde llegó a <lormir en la misma recá
mara de su victhna, la cual recámara hasta entonces se 
con!ien·aba tal cual la liabia deja<lo el gran reformador. 
Y más aún, me contaha el Sr. Aranzubia, que acababa de 
ofrecerle el general Min1uez que ida á la hacienda á pa-
!iar una larga tempor:tda.. · 

El general Márquez manifestó algun::i vez, al tratársele 
de este punto: 

-En las haciendas de D. Gerónimo Elizwdoy D. Ma
~eo Echaizi cerc¡J.nas ú }¡'l. del señor Ocampo, si solía yo pfl.r· 
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cho prisionero por la caballería que perseguía á 
sus soldados y traído en presencia de Márquez. 
Este diú orden de fusilarle inmediatamente sin 
consider~ción alguna á su valór I ni á los princi
pios del derecho de gentes (1). 

Tales son los asesinatos más notables cometi
dos por el traidor en el espacio de algunos me
ses, y en una de las épocas en que ha hecho un 
papd importante en la guerra cjyil. 

A esos asesinatos es preciso añadir los que ha 

noctar, porque estos señores, que eran buenos libcrnk:s, 
foerot1 nrny amigos míós. Y lo ernn tanto, que si ahora vi
vieran, allá estada cnn ellos. Considéresé que D. Ge
rónimo me llevó á matricular cuanrlo iba yo á estudiar ¡,a
ra abogado: porque yo iba á :-er abog~doj pcrQ vino la 
g:uerm y ya fui militar. El señor Elizonclo era la visita 
más constante en mi casa. 

-Este sefiOr Elizondo-pregnntósele-¿fué el mi~ino 
que escribió a usted, de Maravalio, luego de haber 1.ido 
aprehencli<lo Ocampo, para que usted le salvara la vi<la? 

Y el general Má.rquez contestó, como recuperando má:. 
vida y tomando m:is interés; 

-Su ca.ita no la recib.i; pero si yo la hubiera reciLido, 
créaseme, el señor Ocampo no hubiera sido fo!iilarlo: lo 
hubiera yo salvado de cualquiera manera y yo en peri:;o
na hubiese iclo con él y se lo lrnbiera entregado al señor 
Elizondo. [Notfl di: A. P.] 

(1) No debemos pasar en silencio un rasgo nolahle de 
Ja sangre frla de Valle. Cuando se le avisó que iha á ser 

fusilado en el campo de batalfa, dijo ó. un ayudante: 

-¿Quién me ha mandado fusíl:u-? 

-El general M3.rquez-respondió el oficial. 

-Hace bicin, elijo Valle.-La misma suerle le hubiera 
cabido si hubiese caído en mi poder. 

Algunos minutos después el joven general republic:mo 

morfa con mucho vnlor á los veintiocho años no cumplí• 
do;:;. 
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cometido de gentes de menor importancia políti
ca ó militar, y los que ejecutó él mismo, cuando 

era aún subalterno. 
A propósito de su fidelidad á los hombres del 

poder citaremos un hecho aislado bastante elo

cuent: por sí sólo. Miramón le recomendó algo 
bierno para que se le diesen las funciones de ge • 
neral de brigada efectivo, y más tarde le canee• 
Uió el grado de general de división. A pesar <l_e 
que esos actos debieron haber despertado en el 
sentimientos de gratitud hacia el joven presiden
te, á quien debía baber ascendido á la más ele
vada gerarquía militar, Márquez quiso rebelarse 
contra su bienhechor en el momento en que la 
administración de éste era combatida con mayor 
fuerza por las tropas liberales. De!-pués co·ntare
mos estos últimos actos, apoyándolos con el tes
timonio mismo del general Miramón ( 1 ). 

(l) Véase el Capitulo Vil. 
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no 
así 8,000 hombres, con los cuales habda tomado 

la iniciativa y salvado el Imperio en breve tiempo. 
Uno <le los rasgos característicos de Maximi

liano era la desconfianza Lle sus propias opiniones 

y la docilida<l, así como la buena fé con la cual 
adoptaba las inspiraciones de los otros, cuando 
las suponía hijas de la lealtad y del honor. Esta 
fué la causa de su ruina y lo que le precipitó de 

una situaci6n favorable á las complicaciones de 

todo género en que se encontraron los negocios, 
cuando despidió á su primer ministerio, y lo que le 
condujo después a! cerro <le las Campanas. Du~ 
rante este último período, la volunt~ de Márquez 

fué omnipotente, y más de una vez, sus opinio
nes prevalecieron sobre las de Ma.\'.imiliano y de 
sus generales, como se verá después ( 1 ). 

La derrota Je Miramón y los pedidos que ha
cia al gobierno para reparar el desastre, cuyo ori

gen procedía de causas que su inteligencia mili
tar no podia preveer, presentaron al funesto con

sejero del Emperador la ocasión de dar un gran 

paso en el camino de su venganza, inspirándole 
la idea de ir personalmente á ponerse al frente de 
las tropas que Miramún deseaba concentrar en 
Q□erétaro (2). 

(1) Véanse los Capítulos X y XI. 

(2) Durante el sitio <le Querétaro, el Emperador declaró 
-va1 ias veces al general Miramón y á nosotros, al Imblar 

de la traición <le Márquez, á la cual no dáb:nnos crMito, 

que éste le había inclicndo, como único metlio de saJva
ción, el tomar el mando del ejército. 

SI 

Márquez pensaba que Maximiliano1 alejado de 
la capital, expuesto á las eventualidades de la 

campaña, perecería sin duda en la primera derro

ta que sufriest,n sus tropas, aun cuando las co

sas no llegasen á esa fatal ex.tremilla<l1 empleando 
contra el Soberano el inmenso poder que le había 

confiado, y manteniéndole siempre b11jo el inílujo 

de sus pérfidos consejos. 
El ministerio combatió la resolución inspirada 

á Maximi!iano, como la mús temeraria y la menos 

conveniente ·de las que debía tomar¡ pero le fué 
imposible poner obstáculos, El consejo de Már
quez fué inmediatamente segui<lo. El Emperador 
se puso en marcha para Querétaro1 á la cabeza 

de una columna compuesta de 1 12oohombresy de 

una batería de artillería de campaña. F'llé varias 
veces atacado durante su viaje por las numerosas 

partiJas de guerrilleros que abundaban en todas 
partes del país. Para decidirá Ma.ximi\iano á aban
donar la capital con elementos tan insuficientes, 

como los que llevaba, Márquez le hizo creer que 

había organizado, antes de salir de México, la 

próxima sali<la de un convoy compuesto !<le tro
pas, de artillería, de municiones, dinero; en fin, 
de todo lo que es necesario para entrar seria

mente en campaifa. 
Cuando Márquez vió á Maximi\iano en Queré• 

taro, es decir, en la orilla de la tumba, se apre
suró á engañar al gobierno tratando de persua• 

dir al ministerio de ql1e la situación era buena, 
que el enemigo ao estaba organizado ni en bri,.. 

gadas ni en divisiones, como le habían dicho al 
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paci6n. Rs, p□ cs, lógico decir que se había dado 
un gran paso en la vía en que se deseaba enca

minar al desgraciado Maximiliano para que su
cumbiese. La victima estaba ya en el lugar del 
sacrificioj no había ya sino escoger los medios de 

consumarlo. 

VII 

El general Márquez trata de sembrar la dis
cordia entre el Emperador y Miramón. -
Pretende privar al Emperador de la coopera
ción de este genera.1.-:Miramón se muestra 
ofendido por esa manera de obrar.-Maximi
liano declara que Márquez es eljefe delejér
cito.-Contestaciones desagradables ocasio
nadas por este incidente entre Maximiliano 
y Miramón.-Nuevos ataques contra este 
general. 

Márquez, explotando la mala impresión que 
había causado á Maximiliano el desastre sufrido 

por Miramón1 se aplicó sin tregua á inspirar al 

Emperador una desconfianza profunda hacia el 
general, cuya espada podía, mejor que la de cual· 

quier otro, salvar al Imperio de los peligros que 
le amená.zaban. El traidor quería aniquilar el 
único apoyo poderoso que quedaba al trono en 

ese momento supremo. Con ese objeto, obtu• 
vo que el Emperador expidiese en San Juan del 

Río, á doce leguas de Querétaro, una orden del 
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dia, fechada el 17 ele febrero, organizando el 

ejército que iba á concentrarse en esa plaza. Por 
esa nueva organizaciún, Márr¡uez se daba el do~ 
ble carác•ter de jefe del Esrndo Mayor General 

y de comandante en jefe del segundo cuerpo, 
dejando al mismo tiempo á Miramón sin tropas, 
pues las que este general tenía, pasaban á las 

órdenes de Márquez y de Mejía. 
Grande tué el descontehto de Miramón cuando 

supo la situación que se le reservaba, aunque en• 
torrees ignoraba el verdadero y secreto objeto 
que se proponian obtener C'on un proceder tan 

extraño como contrario á la lógica1 al buen sen
tido y á la justicia. Esta distribución deplorable 
de los mandos del ejército, aconsejada por Már .. 
quez1 ofrecía tantos inconvenientes que, poco 
tiempo después, fué necesario modificarla de tal 
modo que no le quedó sino el nombramiento de 

jefe del Estado Mayor. Esta posición le era ne
cesaria para alcanzar el resultado que buscaba. 

Maximiliano, deseando que la voz del traidor 

tuviese aún más fuerz& y prestigio que la que le 
daban ya sus importantes funciones cerca de él, 

que era el jefe del ejército, declaró en una con

ferencia que tuvo lugar el 22 de febrero y en cu
yo seno se discutió el plan de campaña, que el ge
neral Márquez mandaba las tropas; que el Empe
rador no era soldado sino marino. Miramón sintió 

un vivo despecho al saber que se subordinaba á 

Márquez. Su dignidad y su amor propio queda
ron cruelmente heridos. Dirigió inmediatamente 

al Emperador una carta1 en la cual le decía que por 
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fidelidad á su persona y por patriotismo, tomaría 
parte en la primera batalla que se diera á las trn

pas n:.publicanas; pero que <lcspués <lt! esa batalla 
pedía si:r relevado desde lucg·o <ld ina.n<lo dd 
cuerpo de ejército de iníantería, pues sus antece
dentes y su dignidad no le permitían servir á las 

órdenes de :.Márquez. 
Maximiliano conttstó ú la carta de. Mirarnón, 

que el general Márquez merecía su confianza en 
calidad <le jefe del Estado Mayor; como él, Mi
ramón la merecía para el importan.te mando que 
le había confiado. El Emperador terminaba r,eco

rnendando al valiente general <liese G.11 lo ~uturo 

más pruebas de .subordinaciún1 y adquirir así mo .. 
tivos para obtener nuevas distinciones. 

Una segunda carta dirigida por Miramón al 
Emperador puso término á estl! incidente. Los 
párrafos siguientes harán compr;ender bastante lo 
que se ha dicho sobre este punto. 

"Tal vez mi carta anterior no ha sido inter· 
pretada en el verdadero sentido que quise dar á 
mi pensamiento, y por esta razón me interesa 

explicarla nuevamente á vuestra Majestad. 
"Decía que, desde el momento en que el ge• 

neral Márquez ha sido designado para ejercer 

el mando del ejército, no podía quedar bajo sus 
órdenes; y que únicamente por fidelidad á vues• 

tra Majestad, conservada el mando del cuerpo de 

infantería para tomar parte en la primera batalla. 
uLas graves razones que tengo pa,ra obrar así, 

son tan públicas, que me parecia inútil indicarlas; 

pero deseoso de que no se me acuse de insµbor· 
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. cuando soy e.l primero en obedecer, me 
dmado, . d d de exponerlas a vues· 
encuentro en la necest a ~ 

tra Majestad ( 1 ). . 1 \ . 
• l 1 cho gene1 a l l! 

u El general MárqL1ez ha stl o ie • , . ~ -
. r recomendación mia. Des pues, s1~n 

lmgada po b, la primera oca• 
do yo jefe del Estado, a~rovec el ' le al rango 

resento para e e, ar 
sión que se me P al en cambio 

~~:::~o~~u:~:c~:~~tó ~;rt: cf.,::i~,:~spi:~:;eq~: 

l S t Anna desconoc1en 
genera an a- . , , , . ersonalcoente á 

, blio-andome a ir P 
yo te~ia y o .,, b d de Jalisc01 para destituirle 
la capital del Esta o , . , . donde le hice 
y para hacerle volver a Mexico, a 

someter á un juicio. 
, 1 b' ~ do estado siem-

nEl general Marquez, ia ien ". \ 
.., adré considerar e ca-

pre á mis órdenes, nunca P . á la vida 
. . Preferiría retirarme ' 

mo mt superior· . . . l tan duro, 
. d más bien que rec1lnr un go pe 

pnva ª1 " . ¿· "dad mi amor 
que heriría mortalmente. °.1~ igm tod,os mis an· 

. y estaria en opos1c1on con propio, 
tecetlentes. . lb 

\ d'cequeesegeoe1a a 
uvuestra Majestac me i • • del Es-

merecido su confianza en cahdad_ de Jefe\ . -
l l e merecido en e lIDpor 

tado Mayor, comoyoba 1'dodado. Si es así, nada 
tante mar;ido que me a s1 

-- ·mera ue Miramór. dirigió;¡, Maxi· 
(1) Estacartaylapn qd .6. el borrador fué en· 
. . ¡ d nuestra re acci ni 

m1hano, ucron e · 
1
. 

05 
en Querétaro; los 

1 les que perc 1111 
centrado entre os pape · d México la pu· 

1 ·órco La Orqutsla, e • 
reclnclores <l_e µen e 1 

. • el número 3 de fo, 
blicaron como documento hl!;tónco ep 

tercera época. 




